
encontraría a Fidel Castro Ruz, designado Se-
cretario General del Movimiento y Comandante
en Jefe de todas las fuerzas, incluidas las mili-
cias.

El ejecutivo de la Dirección Nacional lo integra-
rían el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz,
Faustino Pérez Hernández (Ariel), René Ramos
Latour (Daniel), David Salvador Manso (Mario),
los tres últimos separados de sus cargos anterio-
res, y Carlos Franqui (Castel).

Faustino y Daniel se reincorporarían al Ejército
Rebelde con los grados de comandantes, luego
que ambos entregaran los asuntos de sus res-
pectivas responsabilidades en el Llano. Daniel
debía enviar la Columna José Tey al territorio
del II Frente Frank País y subordinarla al
Comandante Raúl Castro Ruz.

Consecuentemente, se decidió que la línea
de la lucha armada directa, extendiendo la
guerra hacia otras regiones para dominar el
país por esa vía, sería la que se aplicaría y
estaría dirigida militar y políticamente por Fidel
en su doble condición. La huelga se mantenía
como estrategia final y sería convocada oportu-
namente.

La dirección bélica de las milicias en las ciu-
dades y de las fuerzas rebeldes en los campos
quedaría unificada bajo el mando del estado
mayor del Ejército Revolucionario que tendría
como Comandante en Jefe a Fidel Castro y
radicaría en la Sierra Maestra, desde donde tra-
zaría los planes de acción que se desarrollarían
en los campos y ciudades, para realizar un
trabajo más homogéneo y eficaz. En conse-
cuencia, los aparatos de dirección provincia-
les, municipales y locales del Movimiento
se subord inarían a los jefes militares rebel-
des en las zonas y frentes donde estos ope-
rasen.

Para dirigir específicamente la acción de mili-
cias, el Estado Mayor delegaría en un coman-
dante del Ejército Revolucionario que ostenta-
ría el cargo de delegado nacional de Acción y
que radicaría en La Habana.

Con vistas a rechazar la ofensiva de las fuer-
zas de la tiranía, todos debían realizar el mayor
esfuerzo para hacer llegar a la Sierra Maestra
armas, equipos, medicinas, ropas, botas y
otros medios necesarios a los combatientes,
por los canales de la organización, con la con-
signa: ¡Todos a rechazar la ofensiva militar de
la tiranía!

Para facilitar el transporte de estos medios,
se acordó permitir el tráfico por carreteras y
ferrocarril a los transportes civiles, no así a los
militares.

Asimismo,  Radio Rebelde sería el órgano de
información principal del Movimiento, desde su
sede de la Comandancia General de la Sierra
Maestra y serviría no solo para divulgar las
acciones militares, orientar a los militantes y al
pueblo, sino también como medio de comunica-
ciones militares y con el exterior. Para hacerse
cargo de estas tareas, Fidel orientó que se
mandara a buscar a Carlos Franqui, quien se
encontraba en el extranjero.

También se acordó que todo lo relacionado
con el envío de armas o la decisión sobre
estas, así como las relaciones exteriores del
movimiento correrían por cuenta del secretario
general. Relacionado con la cuestión del envío
de armas, Fidel solicitó que le mandaran a
Pancho González, coordinador del Movimiento
en Pinar del Río, quien había traído desde
México la expedición de El Corojo.

Otro acuerdo importante fue el cambio de
nombre del Ejército Revolucionario del Mo-
vimiento 26 de Julio por el de Ejército Rebelde,
para que los militantes de cualquiera de las
organizaciones revolucionarias que luchaban
contra la tiranía pudieran ingresar en sus filas,
como expresión de unidad entre todos los com-
batientes.

Se ratificó que todos los sectores obreros
tenían derecho a participar en los comités de
huelga, como había sido señalado por Fidel
Castro en su llamamiento del 26 de marzo de

1958 y que el Frente Obrero Nacional (FON)
debía ser un organismo de unidad  de todos los
sectores obreros,  como había s ido con-
cebido.

Respecto a la unidad con los demás sectores
y grupos que combatían a Batista, se mantuvo
la tesis de que debían coordinarse en la base
los esfuerzos de todas las organizaciones revo-
lucionarias, sin que por ello hubiera que consti-
tuir un organismo único, ratificándose el plan-
teamiento de la Carta de Fidel Castro del 14 de
diciembre de 1957 que dice: La Dirección Na-
cional está dispuesta a hablar en Cuba con los
dirigentes de cualquier organización oposicio-
nista, para coordinar planes específicos y pro-
ducir hechos concretos que se estimen útiles al
derrocamiento de la tiranía, lo que equivalía a
decir que había que ir a la Sierra a tratar estos
asuntos.

Además se decidió estudiar la posibilidad de
permitir la reanudación de las actividades
docentes en los planteles secundarios, previa
la aprobación favorable de los dirigentes del
Frente Estudiantil Nacional (FEN).

Junto al ejecutivo que radicaría en la
Comandancia de la Columna I, en la Sierra
Maestra, se acordó constituir una delegación
de la Dirección Nacional con sede en Santiago
de Cuba, que facilitaría las comunicaciones con
las provincias, puesto que las direcciones pro-
vinciales y municipales del Movimiento se man-
tendrían.

La delegación de la Dirección Nacional esta-
ría formada por Marcelo Fernández Font como
delegado nacional de Coordinación y los dele-
gados nacionales de Finanzas, Manuel Suzarte
Paz (Martín); Obrero, Antonio Torres Chadebau
(Ángel); y de Propaganda, Arnol Rodríguez
Camps (Fernando); y el de Acción, comandan-
te Delio Gómez Ochoa (Marcos), quien radica-
ría en La Habana. Por su parte, el secretario
general nacional del Movimiento de Re-
sistencia Cívica (MRC) no formaría parte de
la Dirección del Movimiento y estaría en con-
tacto con la delegación y en especial con el
delegado nacional de Coordinación. Las
direcciones provinciales y municipales que-
darían integradas como antes por: un coordi-
nador y responsable de Acción, Finanzas,
Obrero y Propaganda. El secretario general
provincial o municipal del MRC estaría en
contacto con las direcciones respectivas y
en especial con los coordinadores.

Enzo Infante Urivazo (Bruno), que venía
actuando como responsable nacional de
Propaganda, fue designado como nuevo coordi-
nador provincial de La Habana.

Haydée Santamaría Cuadrado (Carín), respon-
sable nacional de Finanzas, fue designada para
hacerse cargo de esta actividad en el exilio,
como delegada especial del ejecutivo de la
Dirección Nacional, para residir en Miami y traba-
jar junto a Raúl Chibás.

A Luis Buch, conocedor de las actividades del
exilio, se le encomendó trasladarse con Haydée
al extranjero para ayudar a esta y trabajar con
Urrutia y Llerena con vistas a suavizar las rela-
ciones entre ellos, y establecer las comunicacio-
nes en clave entre el exilio y la Sierra Maestra.

Fidel redactaría una carta a los emigrados y
exiliados reconociendo al comité del exilio como
único organismo del Movimiento 26 de Julio en el
exterior, con vistas a lograr la unidad y disciplina
de todos.

Fidel instruyó para que Aldo Santamaría
Cuadrado, recientemente liberado del presidio de
Isla de Pinos, tras cumplir su condena, pasara a
la Sierra Maestra para incorporarse al Ejército
Rebelde.

Se encomendó al delegado nacional de
Coordinación, dar a conocer los resultados y
acuerdos, lo que hizo Marcelo Fernández en su
Circular de Organización del 9 de mayo de 1958.

CONCLUSIONES
La Reunión de Mompié resultó de extraordina-

ria importancia para el curso posterior de la lucha

contra la tiranía, por los análisis y discusiones
que allí se hicieron sobre los hechos del 9 de
abril y las relaciones entre los miembros de la
Dirección Nacional en el Llano y la Sierra; las
decisiones que se adoptaron para la conduc-
ción político-militar futura de la insurrección,
que implicaron la reestructuración de la
Dirección Nacional del Movimiento y el cambio
de cargos y responsabilidades en la mayor
parte de sus miembros, así como la ratifica-
ción de la autoridad y el prestigio del
Comandante Fidel Castro Ruz, como líder del
Movimiento y de la lucha armada contra la
tiranía.

Resultó, además, una extraordinaria lección
para los revolucionarios allí congregados de
cómo se analizan críticamente los problemas
y errores, mediante el planteamiento crudo de
estos, el razonamiento lógico y exhaustivo y la
concepción amplia de las soluciones, de modo
que los implicados lograran comprenderlos y
admitir como justas las decisiones que se
tomaron.

De ella salió el movimiento revolucionario
más fortalecido, con mayor experiencia y uni-
dad y con la perspectiva de la victoria que se
obtendría ocho meses después, cuando tras
extender la guerra a todo el país, el Ejército
Rebelde, como vanguardia de la Revolución,
logró derrotar al ejército de la tiranía, con el
apoyo del pueblo, expresado en la huelga
general y tomar Santiago de Cuba, Santa
Clara y La Habana.

El Comandante Ernesto Che Guevara califi-
có esta Reunión como decisiva. En tanto que
Faustino Pérez la definió como el análisis crí-
tico exhaustivo y profundo de las deficiencias
y errores cometidos, las decisiones y los cam-
bios que se consideraron convenientes, la más
completa disciplina y la unidad más sólida, crite-
rios estos que yo también comparto. (Relato
tomado de Memorias de la Revolución, Edi-
ciones Imagen Contemporánea).

Osvaldo Mompié es un campesino que comenzó
a vivir en 1954 en una zona de la Sierra Maestra
que luego se hizo famosa con el nombre de  Alto
de Mompié.

En una entrevista publicada en Granma hace
tres años, Osvaldo narró que “cuando en diciem-
bre de 1956 llegaron los rebeldes, la única casa
que había allí era la mía”; entonces Fidel empezó
a llamarle el Alto de Mompié y así se quedó. Antes
tuvo otro nombre,  Pinar Quemado. Allí había
ocurrido un incendio hacía algunos años y esa es
una zona donde había muchos pinos; entonces la
gente le puso así.

Recuerda la reunión en el Alto de Mompié en
mayo de 1958.

Yo vivía allí; tenía mi casa y otra casita de
cinc —donde ellos se reunieron—; pero, eso era
secreto: no sabía nada de lo que se hablaba en
esa reunión, aunque Fidel me tenía mucha confian-
za. Yo los abastecía de algunas cosas y mi casa fun-
cionaba como almacén; pero no tenía por qué estar
al tanto de lo que ellos hablaban en esa reunión.

¿Cuándo conoció a Fidel?
El 24 de diciembre de 1956, pocos días después

del desembarco del Granma; en unas piedras
enormes que hay en el pico Caracas, adonde me
presenté para ofrecerle mi colaboración. Yo le dije
que era analfabeto. Él conversó conmigo, me hizo
muchas preguntas y yo le expresé mi deseo de
incorporarme a su tropa. Sin embargo, me dijo que
eso no era así, que yo le era más importante en
otro frente; que él necesitaba gente para que los
abasteciera a ellos y en otras funciones. Entonces
acepté y hasta conseguí dos arrias de mulos, que
fueron de mucha utilidad en toda la guerra.

El campesino Mompié
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